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Feria o Misa para alejar las tempestades 

MR pp. 1083 y 1094 [1128 y 1140] / Lecc. II p. 700 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sal 89, 17 

 

Que tu bondad, Señor, se derrame sobre nosotros, y guía las obras de nuestras manos. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Señor Dios, a cuyo mandato obedecen todos los elementos, te rogamos humildemente que, aplacadas las 

temibles tempestades, tu poderosa intervención se convierta en motivo de nuestra alabanza. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[Eres hombre y no Dios, y te crees tan sabio como Dios.] 

Del libro del profeta Ezequiel 28, 1-10 

En aquellos días, el Señor me habló y me dijo: «Hijo de hombre, dile al príncipe de Tiro: ‹El Señor Dios dice 

esto: Tu corazón se ha ensoberbecido y has dicho: Soy Dios, estoy sentado en el trono de Dios, en medio 

de los mares; pero eres hombre y no Dios, y te crees tan sabio como Dios; pretendes ser más inteligente que 

Daniel y conocer todos los secretos; con tu sabiduría y habilidad te has hecho rico, has amontonado oro y 

plata en tus tesoros; con astucia de comerciante has aumentado tus riquezas y te has ensoberbecido por tu 

fortuna’ ». Por eso dice el Señor: «Porque te has creído tan sabio como Dios, por eso mandaré contra ti a 

los más feroces de los pueblos extranjeros, que desenvainarán su espada contra tu esplendor y tu sabiduría y 

acabarán con tu grandeza. Ellos te matarán y el mar será tu sepultura. ¿Ante la mano misma de tus verdugos 

te atreverás a afirmar todavía que eres Dios, cuando no eres más que un hombre? Morirás como un pagano 

a manos de extranjeros, porque así lo digo yo, el Señor Dios». Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL Deut 32 

 

R. El Señor da la muerte y la vida.  

El Señor pensó: «Voy a dispersarlos y a borrar su memoria entre los hombres. Pero no, porque temo la 

presunción del enemigo y la mala interpretación del adversario. R. Pues diría el enemigo que su mano había 

vencido y que no era el Señor el que lo había hecho, porque son una nación que ha perdido el juicio». R. 

¿Cómo puede uno perseguir a mil y dos poner en fuga a diez mil? ¿No es porque su Dios los ha vendido, 

porque el Señor los ha entregado? R. El día de su destrucción se acerca y su suerte se apresura, porque el 

Señor defenderá a su pueblo y tendrá compasión de sus siervos. R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 2 Cor 8, 9 

 

R. Aleluya, aleluya. Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enriquecernos con su pobreza. R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 

[Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino de los cielos.] 

Del santo Evangelio según san Mateo 19, 23-30 



En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Yo les aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de 

los cielos. Se lo repito: es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el 

Reino de los cielos». 

Al oír esto, los discípulos se quedaron asombrados y exclamaron: «Entonces ¿quién podrá salvarse?» Pero 

Jesús, mirándolos fijamente, les respondió: «Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es 

posible”. Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo a Jesús: 

«Señor, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido, ¿qué nos va a tocar?» Jesús les dijo: «Yo les 

aseguro que en la vida nueva, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, ustedes, los que me 

han seguido, se sentarán también en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. 

Y todo aquel que por mí haya dejado casa, o hermanos o hermanas, o padre o madre, o esposa, o hijos, o 

propiedades, recibirá cien veces más y heredará la vida eterna. Y muchos primeros serán últimos y muchos 

últimos, primeros». Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: El lenguaje tan sorprendentemente duro usado por Jesús acerca del apego exagerado a 

las riquezas, parte del episodio reciente y concreto del joven rico, a quien Él había «mirado con afecto» (Mc, 

10 21. Este muchacho no fue capaz de dejarlo todo a fin de ir tras sus huellas. El Reino de Dios no se “gana” 

sólo con los propios méritos, como pensaba incluso el mismo Pedro. Éste habrá de recibirse de lo Alto como 

un don gratuito. En todo este pasaje vemos que las expresiones: «seguir a Jesús», «entrar en el Reino» y 

«salvarse» son, en realidad, absolutamente equivalentes. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Señor Dios, que eres el verdadero autor de los frutos terrenales y el supremo labrador de los frutos 

espirituales, te pedimos que des prosperidad a nuestros trabajos, para que recojamos en abundancia los frutos 

de la tierra; haz que coopere siempre para tu gloria lo que sólo a tu providencia debe su comienzo. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Sal 84, 13 

 

El Señor dará la lluvia. Cuando el Señor nos muestre su bondad, nuestra tierra dará fruto. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Señor, tú que nos alimentas con tus sacramentos, asístenos en el trabajo de nuestras manos, para que, quienes 

en ti vivimos, nos movemos y existimos, por la bendición concedida a las semillas de la tierra, obtengamos 

nuestro sustento de una cosecha abundante. Por Jesucristo, nuestro Señor. 


